Tres  Semanas.
Ivonne Saenz.

Después de casi cuatro arduas horas la junta llegó a su fin. Sus sentidos renacieron apenas salió de aquella sala. Unos pasos acelerados le bastaron para introducirse en el cubo de acero que cada día, a cada segundo desafía las leyes de la gravedad, buscó el botón del piso número 5 donde se encuentran las oficinas del área legal del grupo empresarial, pero la luz indicadora lucía encendida.
Al salir del cubo, tropezó con uno de los chicos “azules” encargados del mantenimiento quien empujaba un diablito de carga, con cinco cajas de cartón que reconoció de inmediato, las mismas que se entregan a los empleados cuando dejan de prestar sus servicios, por lo que preguntó:
—¿A dónde lleva esas cajas?
—“A la oficina L-128, dijo mi jefe”.
Z conocía o al menos eso creía, el nombre de los miembros del equipo legal, le resultaba imposible identificar sus nombres y el número de oficina que ocupaban. Tenía prisa para pasar al sanitario, apenas prestó atención a la respuesta, se arrepintió más tarde.
Al salir del aseo detuvo su paso. La atmósfera del lugar la envolvió como una pesada manta de sombríos colores. Miró a un lado y a otro, las risas de cada día estaban ocultas y el personal hablaba en frases cortas, monosílabos, permitiendo que los gestos y señas se adueñaran de la comunicación. “Cuantas veces desee silencio en este espacio, pero esta sensación es espantosa” pensó. 
Al acercarse a su oficina dirigió su vista a B, quien dejó su espacio de trabajo y la alcanzó en el interior de la oficina. Trabajar a “puerta cerrada” era algo que rebasaba la estabilidad emocional de Z, pero sin preguntarle B cerró la puerta.
—¿Qué ha sucedido?
—¿Cómo, no sabe que…?
—Llegue a una reunión antes de las ocho de la mañana que recién termino.  ¿Qué ha pasado? — dijo mientras tomó los lápices del escritorio y se disponía a revisarles las puntas, tremendo placer le causa escribir con un lápiz cuya punta este bien afilada.
—El abogado X falleció.
Los lápices que sostenía en su mano saltaron al suelo, apenas respiró para fijar su vista en los ojos verduscos de B.
—¿Qué has dicho? — se agachó a recoger los lápices—mira ha sido una mañana terrible, en verdad no es momento de bromas ¿lo puedes repetir?
—El señor W, gerente del área de Recursos Humanos ha venido a buscarle en dos ocasiones. A fuerza de insistir, me informó que al llegar en la mañana se encontró con varias llamadas de M esposa de Z.
—¿Sabes el motivo?
—Ayer por la tarde Z no regresó a casa. La familia se asustó y lo buscaron por hospitales y clínicas, alcaldías. En el Instituto Forense les informaron que en sus instalaciones se encontraba un cuerpo cuyas características se ajustaban a las del abogado.
—Disculpa la interrupción, comunícate con el señor W, dile que lo espero en la oficina ahora mismo.
—¿Le ofrezco una taza de té?
—Te lo agradezco, por esta vez lo tomaré sin azúcar— miró sus manos las cuales no paraban de temblar. 
Tomó asiento en su sillón color miel y fijó su mirada en las hojas del árbol que se asomaba tras el cristal, cuyas hojas permanecían quietas al igual que sus lágrimas. Al salir B dejó la puerta abierta y la tristeza de aquellos pasillos invadió su oficina. De pronto el toc, toc, toc la obligó a salir de sus pensamientos.
—Disculpe abogada soy W.
—Adelante, por favor tome asiento— le indicó en tanto B colocaba la taza con el sobre de té en el lado izquierdo del escritorio.
—¿Desea algo de tomar? pregunto B a W.
—No, gracias.
B cerró la oficina al salir de ella.
—Acabo de saber que el abogado X ha fallecido. Solicite su presencia para conocer de viva voz los detalles que conozca sobre tan penoso asunto. X ha trabajado con nosotros durante más de una década, conocía los “tejes y manejes” del grupo con detalle— tomó un sorbo del té, acariciando con sus manos los delicados colores de la taza buscando en ellos tranquilidad.
—Al llegar a la oficina, encontré varias llamadas de la señora M esposa de X. Me reporte de inmediato, es inusual que las esposas de los empleados quieran hablar con el Gerente de Recursos Humanos. Al escuchar esa voz, deduje que lloraba—respiró profundo un par de veces. —Intenté buscarla a usted, pero me informaron que se encontraba a “puerta cerrada” en una reunión.
—Si, por favor continúe.
—M me indicó que al no llegar X a su casa y siendo cerca de las 22:00 horas, pido el apoyo de sus familiares para buscarle hasta que lo encontraron en el Instituto Forense. — Perdón ¿puedo tomar agua?
—Por supuesto—se levantó para acercarle una botella con agua que desapareció en un par de sorbos.
—Según los datos proporcionados por el Instituto, X se arrojó del puente de la calle de Acacias cerca de las 18:30 horas del día de ayer.
Las lágrimas escaparon de sus ojos, X su compañero de labores incluso en algunas ocasiones su confidente, dedicado a su familia y trabajo, no podía haber tomado esa decisión. Estaba petrificada en su sillón, sin saber que hacer o decir.
—Hoy a las cinco de la tarde habrá una junta de trabajo donde X expondría a los abogados que están por llegar de Monterrey sus estrategias para resolver una delicada situación mediante la mediación— se colocó el sweater color beige que al paso del tiempo era su escudo ante los imprevistos cambios de temperatura del aire acondicionado —Por favor, acompáñeme a la oficina de X.
—Después de usted.
Se dirigieron por el lado izquierdo del piso y al llegar, Z frenó su andar al divisar que la puerta de esa oficina ostentaba una placa “L-128”, movió su cabeza recordando las palabras del muchacho de mantenimiento.
W introdujo la llave, un par de giros, la puerta se abrió. El sonido de un par de fuertes inhalaciones de Z rompió el silencio del lugar, buscando la fortaleza para entrar en ese espacio donde las cajas alineadas le dieron la bienvenida. Sus ojos explotaron como la lava al escapar del volcán. W le acercó una caja de pañuelos desechables que encontró cerca del teléfono.
Los recuerdos golpeaban a Z al ver la imagen de X abrazando a su esposa e hijo, sin saber que meses más adelante tomaría aquella decisión.
—Tenemos que localizar los expedientes en que X trabajaba, al menos los relacionados con la junta de esta tarde.
—Pierda cuidado, señaló W.— quien empezó a revisar los expedientes sobre el escritorio. Al terminar con ellos, abrió las cajoneras superiores e inferiores de esa oficina.
—¿Son estos los expedientes que necesita?
Z agradeció el tono de esa voz, fuerte y grave, la sacó de sus pensamientos, volviéndola a la realidad. Las manos de W acomodaban unos cinco o seis expedientes de color azul claro. 
—Gracias W, si son esos.
—¿Quiere revisarlos aquí o los llevó su oficina?
—No, llévelos a mi oficina por favor, será…— en ese momento un sobre blanco que lucía un logotipo en color azul marino en la parte superior del sobre cayó al piso
—¿Y esto? alcanzo a decir Z— al revisar el sobre se dio cuenta de que provenía del Hospital Americano dirigido a X.  W guardó silencio ante la sorpresa.
—Bien saquemos esos expedientes. Le pido que esta oficina permanezca cerrada, hasta que M venga a recoger los artículos personales de X.
Al caminar por el pasillo, en la mente de Z una pregunta iba y venía ¿Abro o no abro el sobre? Al tomar asiento en su sillón, abrió el sobre del hospital. Leyó cada línea dos veces. El comunicado lo firmaba el Departamento de Patología apenas tres semanas atrás, sus términos resultaron difíciles de comprender excepto: “carcinoma etapa IV lado izquierdo cerebro”.
Descolgó la bocina: “B comunícame con el Doctor S urgente”. Mientras con el móvil obtuvo una imagen del documento que envió al móvil del médico. Minutos más tarde, sabía que a X le fue diagnosticada una enfermedad en estado muy avanzado, donde poco podía la medicina ofrecerle para luchar contra ella. Recordó entonces una frase de su madre: “el que busca encuentra”. Había encontrado el resultado de los análisis patológicos de X. Z se colocaba en una situación incómoda rodeada de un sinfín de preguntas: ¿Sabría M de la existencia de esas pruebas?, ¿Conocía M el resultado de los exámenes que le fueron practicados a X?, ¿Sería esa la causa por la que X tomó aquella decisión?, si encontraron el cuerpo de X en el Instituto Forense, al practicarle una autopsia ¿habrán descubierto los médicos forenses la enfermedad de X?
 	Z salió al pasillo solicitando a su equipo de trabajo reunirse en su oficina, donde empujó sillas y movió algunos muebles para ampliar el espacio. Poco a poco la oficina resultó insuficiente, Z se colocó al centro y con voz baja, quebrada dijo: “Hemos perdido a un compañero. Pido a ustedes tomarnos de las manos y rindamos un pequeño pero sentido homenaje a quien en vida siempre nos compartió su conocimiento y cada día nos regaló su sonrisa”.
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